DOMINA LA MENTE - Episodio 21
    Estén listos en todo momento



Arjuna le preguntó a Sri Krishna, en la sección de preguntas y respuestas del Bhagavad Gita:
 ―¡Oh! Keshava, explícame ya que has hablado del estado de sthitaprajna, dices que va más allá de todas las dualidades, dime, ¿qué tipo de persona es un sthitaprajna, cómo se sienta, cómo habla, qué es lo que hace, cómo se mueve? 
Porque Arjuna, de todas las personas que conocía desde su infancia, no podía pensar en nadie que fuese así como Krishna describía. Por eso, Arjuna le preguntó qué tipo de persona era un sthitaprajna. 
―Yo conozco dronacharyas, grandes conocedores de todas las Escrituras, conocen todas las ciencias y artes en la Tierra, he visto kripacharyas, he visto Bhishmacharyas, he visto todo tipo de personas, pero la persona de la cual Tú estás hablando, el sthitaprajna, nunca la he visto aún.

Imaginen, Arjuna ya había vivido toda una vida, ya eran mayores en ese momento, tenían sus 70 u 80 años de edad en el momento en que Krishna y Arjuna estaban teniendo esta conversación. Esto significa que él ha vivido tantos años, con muchas personas diferentes desde su infancia, Arjuna específicamente ha sido bendecido o maldecido, como quieran verlo. Ha deambulado por los bosques y, en ese proceso, conoció a muchos sabios, también vivió en muchos palacios, pero el estado que Krishna está describiendo, el sthitaprajna, Arjuna aún no había conocido a nadie así. De lo contrario, ¿por qué haría esta pregunta, «cómo es un sthitaprajna, cómo habla, cómo camina o se sienta»? 

Tantos años relacionado con tantas personas, y Arjuna no ha visto ni un solo sthitaprajna, por eso hace estas preguntas. Si hubiese conocido alguno, no preguntaría cuando Krisnha le habla de un sthitaprajna, simplemente diría: «¡Ah sí!, sé lo que un sthitaprajna, es… Tú no tienes que explicármelo». Pero como no había conocido un solo sthitaprajna, a pesar de haber tenido los mejores entre los guerreros de su clan, a pesar de haber deambulado en bosques y conocer tantos sabios, no podía identificar a ninguno con las descripciones que Krishna estaba dándole de un sthitaprajna. Naturalmente, por curiosidad preguntó:
 ―¿Hablas del estado de Samadhi? ¿Cómo se sientan, como se mueven? ¿Se sientan en un lugar con sus ojos cerrados? ¿O se mueven de un lugar a otro haciendo su trabajo? ¿Cómo hablan? ¿O no hablan en absoluto? 

Todo tipo de preguntas alborotan la mente de Arjuna, porque nunca ha visto un sthitaprajna, ese es su problema principal. Cuando lo escuchó por primera vez de Sri Krishna, no concebía que una persona como él, con tantos años vividos en la tierra, con esposa, hijos, nietos, no supiera lo que es un sthitaprajna. Entonces Keshava le responde, como un buen maestro:
 ―Su mente no se molesta por el dolor, en el dolor él no se agita. Y si el placer o la alegría llegan, él permite también que pasen. No se apega, para él todo viene y se va como algo natural. Ha soltado el apego a todo, y cuando no hay apego, no hay miedo. No tiene ningún apego al cuerpo, entonces ¿dónde puede estar el miedo a la muerte? No tiene ningún miedo, tampoco ningún sentimiento negativo para nadie. Al no tener ningún apego ¿por qué ha de enojarse? Su mente está siempre en un estado de equilibrio, quieta. Un sthitaprajna es un Mukta o Jivan-mukti. Es feliz consigo mismo y no necesita de una razón externa para ser feliz. Si tú tienes comida rica te sientes feliz, si la comida no es rica, entonces eres infeliz; si los resultados son buenos estás feliz, si son malos estás infeliz, si alguien te dice cosas que son agradables, o alguien piensa en ti, eres feliz. Según lo que ocurre, sientes alegría o infelicidad. Entonces, ¿por qué una persona no se ve afectada por ninguna de estas cosas? Porque interiormente él está feliz, no necesita nada del exterior para ser feliz, él está consigo mismo, es su naturaleza ser feliz. A esa persona se la llama sthitaprajna. 

Arjuna nunca ha conocido a nadie así y por eso preguntó: 

― ¿Qué otras cualidades tiene un sthitaprajna? ¿Cómo se identifica a ese tipo de personas? y ¿quién alcanza ese estado de Samadhi? ¿Cómo identifico en una multitud a una persona así? No he visto nadie así hasta ahora. Es la primera vez que estoy escuchando algo así. ¿Hay algún ejemplo en algún lado?  

Y así fue como Krishna describió las cualidades de un sthitaprajna.

He estado hablando a los estudiantes, esta mañana, de un estado más allá de la dicha. He dicho lo que los Upanishads dicen, el primer renglón todos lo conocen, el segundo dice: «parena naakan» Akan significa dolor, Naakan, sin dolor. Parena Naakan, INCLUSO MÁS ALLÁ DEL ESTADO SIN TRISTEZA. Aquel que está en ese estado, está más allá de la idea de que hay un lugar donde no hay tristeza. El lugar sin tristezas es considerado el Cielo, allí no hay tristezas, ni muerte, no hay vejez ni enfermedad, no hay hambre ni sed. Pero incluso existe un estado más allá del estado de dicha suprema. ―¿Dónde existe eso, dónde tengo que ir para encontrar este lugar? ¿Qué coche, qué autobús, qué tren, qué vuelo tengo que tomar?―. No necesitan un tren, ni un autobús, ni tienen que caminar un paso desde donde están. Está ahí mismo dentro de ustedes, brilla dentro de ustedes, brilla e ilumina. ―¿Pero cómo lo conseguimos? ―. Con esfuerzo lo conseguimos, finalmente lo podemos conseguir con esfuerzo. Es difícil de conseguir, solamente con gran esfuerzo puede ser alcanzado ese estado de pureza que está más allá de la dicha y la alegría continua, ininterrumpida, incesante, está más allá de la felicidad. Ese es el estado del sthitaprajna, que va más allá de todas las cosas, de toda la dualidad.

Si dicen «estoy feliz», significa también que la infelicidad existe en algún lugar; si dicen que hay un Cielo, también habrá un infierno que existe en algún lugar. ―Yo estoy en este momento como en el Cielo, me siento en este momento muy feliz―. Pero el hecho de que sientan que están felices significa que reconocen que hay un estado de infelicidad en algún lugar…Pero el estado de sthitaprajna va más allá que todo eso, ahí es donde existe. Y eso es lo que tienen que tratar de lograr, ser sthitaprajnas y existir en absoluta estabilidad, sin ninguna molestia, suceda lo que suceda, siempre estables. 

Ramana Maharshi dice:  «Todos los pensamientos de la mente se han transformado en un completo silencio». ¿Y cómo es esa persona? Interiormente es como una piedra, así es como sería, nunca influenciado por el exterior. Fuera puede soplar el viento, el agua puede fluir, alguien se le sienta encima… pero dentro hay una paz absolutamente densa, nada puede mover esa paz. Ese es el estado en que todos los pensamientos, ideas, deseos… todo se ha transformado en silencio completo.

―¿Y cómo es eso? ― Es como la parte interna de una densa piedra, que no se ve afectada, suceda lo que suceda fuera, ese es el estado de sthitaprajna. El continúa haciendo lo que necesita hacer, pero en lo insondable de su interior hay profunda paz, profunda calma. Puede que Él vaya y les grite a algunas personas, o le dé una cachetada a alguno también, pero en su profundo interior hay paz absoluta, calma que no es afectada por cosa alguna que suceda en la superficie.

Desde que leí el siguiente sloka sobre la contemplación: «Yo soy el océano infinito, el gran océano infinito», me ha servido de fortaleza, me lo repito a Mí mismo en cada situación: Basta esa contemplación para traerme tanta paz, tanta fuerza. ¿Qué tipo de fuerza? Fuerza espiritual. «Yo soy el océano infinito, el gran océano infinito», obviamente no está hablando de los grandes océanos de este mundo. Hay un océano que es muy vasto, es infinito. Todos los océanos son finitos, empiezan en algún lugar y terminan en algún lugar. El océano Índico, el océano Pacífico, el océano Atlántico, cada océano tiene su pequeño espacio geográfico. Pero este es un océano infinito, un océano infinito, sin límites, este es el océano del YO SOY.

Y ¿qué es este mundo para mí? El mundo para mí es como las olas del océano, son parte de mí, yo también estoy en ellas, ya que el océano no es océano sin olas, las olas son parte del océano, pero eso no es todo lo que es soy, eso es solo la superficie, que sube y baja con las olas. Para mi nada aumenta ni disminuye. Yo no hago el movimiento de las olas que suben y bajan, ni tampoco pierdo nada. Esa es mi naturaleza verdadera… 

Así lo describía Ashtavakra. Así es como ustedes tienen que pensar de sí mismos: que son un gran océano infinito de paz. Cualquiera que haya visto algún documental en National Geographic puede haberlo visto. ¡Qué mundo hermoso debajo del agua! Y lo más hermoso es la paz, el silencio absoluto, no hay sonidos, y en lugares profundos ni siquiera hay luz. Una paz absoluta e intensa. Inquebrantable ante cualquier cosa que suceda en la superficie, ya sea que pasen barcos de contenedores, barcos de carga, cruceros o buques de guerra; en lo profundo, el océano no es afectado. ¿Qué país está mandando misiles a qué otro país? Dentro, el océano no es afectado. Toda la actividad está en la superficie: el comercio, la vida, los negocios, los viajes… Todo el movimiento, todo, sucede en la superficie.

En Mi interior hay paz absoluta, nada afecta, nada molesta, existe una paz constante, aunque en la superficie todo se está moviendo. Yo soy ese océano infinito de paz y el mundo no es más que las olas de la superficie, y mientras estas olas suben y bajan, nada me afecta. Ese es el estado de sthitaprajna, o Jivan-Mukta. Va más allá del savikalpa samadhi y el nirvikalpa samadhi. Savikalpa es lo que ustedes están haciendo ahora, con Asanas, Pranayama, Pratyahara, Dharana y Dhyana. Meditando en un pensamiento hasta que se revela a sí mismo. Repitiendo el mantra continuamente con constancia, una y otra vez, hasta que el mantra decide revelárseles. No pueden forzar la revelación de un mantra. No lo pueden forzar. 

Alguien me envió hoy un mensaje que dice: «Hay una persona sentada en meditación y de repente habla:  ―¡Paz interior, apúrate en llegar, que no tengo todo el día!». ¿Cómo va a suceder así, solo porque quieren que suceda?  ―¡Vamos, vamos, Paz interior, ven a mí, que no tengo todo el día para estar sentado y meditar!

Así no es el camino de estos mantras; estos mantras tienen independencia, no pueden extraer nada de ellos, no pueden forzar nada de ellos, no pueden decirles y exigir que se les revelen. Si ellos encuentran que ustedes lo merecen, y que sus esfuerzos son sinceros, si encuentran que son dignos de que se les revelen, se les revelarán. En una repetición o en 10.000 repeticiones, no importa. Se revelarán en el momento en que vean el esfuerzo sincero y encuentren digna a la persona. Un simple mantra, el que sea, de Rama u otro, es suficiente para dejarnos en un estado en que no podemos mantener los ojos abiertos... 

Cuando estábamos diseñando el Shiva, fui a Calcuta y de ahí a un lugar alejado, aún más alejado que Shantiniketan. Allí estaba el molde hecho en arcilla por el artista, el profesor, y todos decían: ―Será mejor que vayas y lo veas tú mismo, porque una vez que esté el molde hecho en metal, cambiar algo ya no será posible. Ahora es arcilla, mejor que vayas y veas cómo está, así se pueden hacer los cambios y luego sobre seguro, hacer el molde de metal de la gran estatua, igual, pero en una escala mayor. Ve y chequea la nariz, los ojos, las orejas, todo.
Entonces fui hasta allá, tuvimos que cruzar un río, sin caminos, Bengala es así, muchos ríos y nada de caminos, y luego ese barco, más bien una balsa. Llegamos hasta el otro lado del río, y de ahí un auto nos llevó a el pueblito donde el artista realiza estas esculturas. Hicimos algunos cambios. Luego miré los ojos; el artista ya le había hecho los ojos mitad cerrados, no estaban abiertos por completo. Y un pensamiento me llegó: «debo abrirle los ojos, porque a las personas les encantaría ver que Shiva los está mirando». No es importante que miremos a Swami, sino que Swami nos mire a nosotros, ese es todo el propósito del darshan. Pero si le abrimos los ojos por completo, ¿cómo lucirá? Y me di cuenta de que eso no estaba bien. Cerré los ojos y pensé: «¿Cómo estaría Shiva?». En samadhi, en éxtasis, siempre en estado de samadhi. El mundo ―Shakti― baila, mientras Shiva permanece quieto, en paz absoluta. No puede abrir los ojos por completo porque está en ese estado. Yo había leído en el Ashtavakra Gita que, para una persona en ese estado, el abrir los ojos es todo un esfuerzo, es una carga; y entonces comprendí cómo era eso. Está relatado en un bhajan (lo recita) y, un renglón es suficiente para meditar y recibir esa gracia.  Ese renglón se debe revelar a sí mismo. Cuántos años, cuánto tiempo se ha cantado este bhajan, pero tiene sentido solo para alguien que es capaz de recibir el bhajan.

Se dice que, si uno piensa que es libre, está liberado. Si uno piensa que está atado, está atado. Esta idea es verdadera. De acuerdo a qué y cómo piensen, así será su destino. Esto es lo que Ashtavakra le dijo al rey Janaka:
 ―Algunas personas en el mundo creen que son libres, y en virtud de esa creencia, son libres. Algunas personas en el mundo creen que están atadas, y en virtud de creer que están atadas, lo están, ya sea por una cadena de cobre, una cadena de plata o una cadena de oro. 
Un simple mantra, como «Aham Brahma, sarvam Brahma», es poderoso solo si se sientan y meditan, y meditan, y meditan hasta que el mantra siente: ―¡Oh!, esta persona es realmente sincera, se merece la revelación―. Y así, el mantra por sí mismo, por su propia decisión, se le revela. Y en el momento en que se revela ¿qué pasa? Por supuesto, ustedes entran en un estado de paz suprema, dicha suprema, felicidad insuperable en el mundo. Es toda para ustedes, está garantizado. 

Asthi bhathi priyam, así lo llaman. Nama rupa jagat amshas. Asthi bhathi priyam.  «Es,  y el mantra sabe que es». Aham Brahma, sarvam Brahma. Sí, lo Es. Es la Verdad, Asthi. ¿Puede ser conocida? Sí, bhathi,  puede ser conocida, ya que brilla… Bhathi.  Puede ser conocida, ¿cómo? Tiene que brillar, tiene que iluminar. Dhiyo Yonah, tiene que aclarar, iluminar tu intelecto. Bhur bhuva svaha, Tat savitur varenyam, bhargo Devasya dhimahi,  Dhiyo yonah… Oh, Aquel que permea bhu, bhuva, svaha, el cuerpo, la mente y el espíritu. Tat savi ta, eres aquel que brilla, el refulgente, eres savita. Eres varenyam, aquel que debe ser adorado, debe ser deseado, varenyam, debes ser aceptado, deseado.  Bhargo, refulgente. Devasya Dhimahi, medito en Ti, Divino «Tú Mismo», que eres bharga, aquel que brilla. ¿Dónde? En mí. Dhiyo Yonah Prachodayat. Por favor, este intelecto nuestro, Dhiyo yo…  Dhiyo ¿qué intelecto tengo, yo, maha,  mente? Prachodayat, haz que ilumine, porque eres brillante, eres luz, por favor, haz que brille mi mente. Que brille mi mente, elimina la oscuridad de la ignorancia. Haz mi mente lo suficientemente brillante para que yo pueda ver.  

Supongan que hay un cuarto oscuro; aunque estén sentados, yo no puedo verlos y ustedes no pueden verme a Mí. Pero si alguien viene y enciende la luz, podemos vernos. Estábamos allí en el cuarto, pero no nos experimentábamos unos a otros. No entramos al cuarto de repente cuando la luz se encendió; estábamos en el mismo cuarto, y nos dimos cuenta: «¡Oh!, ¿estaban en este cuarto? Yo también estaba en este cuarto». Dhiyo Yonah… ilumina mi intelecto, enciende la luz, así veo las cosas como son, verdaderamente como lo que son. Por favor, bendíceme con esa iluminación. Así es el estado donde todo está iluminado. ¿Y quién lo va a iluminar? El mantra lo iluminará, yo no puedo cazar al mantra para que se muestre, no puedo obligarlo a que responda. Solo puedo simplemente, en humilde entrega y sincero anhelo, esperar al mantra, que él se me revele. ¿Y por qué va a querer  mostrarse, revelarse? Porque lo he ansiado, añorado, y no hay nada más importante para mí en este momento, nada es importante, solo esto. Solo conocer el significado del mantra y experimentarlo. Entonces, el mantra tiene que mostrarse;  si siente que ustedes lo merecen, se muestra. Aquellos que lo piden, para ellos está disponible. Este Atma, este Brahma, solo para aquellos este Atma se presenta, se les revela solo a aquellos. En su propia forma se les muestra, se les revela. 

De esta manera, algunos de ustedes pueden estar sintiendo: «He estado cantando este mantra ya por largo tiempo, y ¿por qué esta experiencia aún no me ha llegado? ¡Paz interior, vamos! ¡No tengo todo el día, toda la semana, todo el año!». Solo llegará si percibe que lo merecen, no vendrá de otra manera. Y si no ha venido a ustedes, en su propio lenguaje de silencio el mantra les está diciendo que aún no están listos. «No han hecho lo suficiente, no han ansiado y añorado lo suficiente. Por eso, no iré a ustedes». 
  
Aquellos que por lo menos han tenido un vislumbre, alguna experiencia… Una persona me escribió: «Estaba caminando, y sentí una paz tremenda, algo que no había experimentado antes. Es una paz… no perdí la sensación de mis miembros y de todo, pero sé que es una paz que conlleva un entendimiento, es una paz diferente». Muy bien, has experimentado algo que es bueno para ti. Tal vez el mantra está jugando a las escondidas contigo, no quiere aparecer y mostrar su cara directamente, pero igual te está diciendo: «¡Aquí estoy, aquí estoy, detrás de las cortinas! No te rindas tan pronto, solo llora un poquito más por mí».

Como le decían a Ramakrishna: ―¿Por qué tú lo ves, y por qué yo no puedo ver a Dios, así como tú lo ves? ―. ¿Quién llora por Dios? Lloran por sus esposas, lloran por sus hijos, lloran por riquezas, por todo en esta tierra, pero ¿quién llora por Dios? Aquel que llora por Dios consigue a Dios. Si esa experiencia añorada aún no ha llegado, y ha pasado otra semana, significa que quiere que intensifiquen sus esfuerzos, no quiere que se queden donde están. Tienen que presionarse a sí mismos, elevarse a sí mismos, de otra manera no se revelará. Entre mil personas, alguien lucha y pone sinceros esfuerzos y se sienta quieto… ¡listo!
«Estoy sentado en meditación, he controlado mi mente y mis sentidos, he practicado brahmacharya, he practicado sathya, santosha, aparigraha, he realizado tapas, he hecho mi daya, he buscado shama, todos los aspectos han sido cuidados. He practicado permanecer sentado y quieto. He practicado pranayama, para asegurarme de que no excito mi mente innecesariamente. He practicado pratyahara, cada vez que un pensamiento llegaba, yo lo abandonaba sin permitirle que entrase.  He practicado todo, y ahora con dharana he tomado este mantra que mi Gurú me dio, y me he sentado con este mantra 24/7 repitiéndolo, repitiéndolo, cantándolo, ¿y aun así oh, mantra, me estas eludiendo? ¿Me estas evitando? ¿No quieres mostrarme tu verdadero ser? ¿Por qué, por qué, por qué?»

 Lloren, lloren, lloren. Bhargo Devasya Dhimahi… lloren. Dhiyo Yonah Prachodayat… lloren. ¡Lloren, lloren, lloren hasta morir, pero no se rindan! Eso es lo que les estoy diciendo. Ese mantra no va a venir a ustedes fácilmente, tienen que poner mucho esfuerzo. Si aún no se les revela, significa que algo está faltando en la preparación. En algún lugar, la preparación no está completa. Él viene por sí solo. ¿A quién? Al que está totalmente listo en yoga (unión) para recibirlo. A esa persona le llega. Así dice en el Bhagavad Gita, también en los Upanishads, y estoy seguro de que en todas las Escrituras dice lo mismo, aunque con distintas palabras. Le llega a la persona que esta lista y se lo merece; de otra manera no llega. 

Entonces, si no han experimentado nada parecido a esa dicha, esa paz suprema donde sus parpados son una molestia, una tonelada en cada parpado, es difícil abrirlos y cerrarlos… Entonces saben que no se han preparado lo suficiente. Yo no tengo que asesorarlos, nadie necesita asesorarlos, pueden saberlo por sí mismos, porque cuando el mantra ha decidido que aún no va a venir a ustedes, necesitan más preparación. Pero la parte buena es que saben que necesitan más preparación. Saben que les está faltando algo. Y les digo: intensifiquen sus esfuerzos, otra semana o algo así, intensifíquenlos. De Dharana tienen que ir a Dhyana, de ahí a Samadhi. No pueden detenerse en Dharana, eso es un ejercicio intelectual, un ejercicio mental. Tienen que ir a Dhyana: el mantra se les revela en Dhyana. Llega en la Dhyana de los yoguis, en Dharana no llega.

Vishnu, ¿Vishnu qué es? Vishvam, todo es Vishnu. Pero ese significado no vendrá a ustedes. Entonces, ¿cuándo se les revelará el mantra? Cuando avancen de Dharana a Dhyana. En ese estado, cuando estén en Dharana, ese Dharana se estira hasta ser Dhyana, ahí es cuando el mantra se revelará. Significa que, si el mantra aún no se les ha revelado, es que todavía no han alcanzado Dhyana. Cuentan nueve segundos y otros nueve; todo está bien, pero si aún no han entendido y experimentado el mantra, no han entrado en el estado de Dhyana, están siempre en el estado de Dharana. Es una autoevaluación, lo saben por sí mismos. 

Entonces ¿qué debo hacer para asegurarme de que tengo Dhyana y que puedo experimentar ese mantra? Concentración en un punto, en Dhyana (meditación), no más desviaciones de eso, no más fluctuaciones. Concentración en un punto, continuamente. Cuando hacen eso, ¿qué pasa? El mantra vendrá a ustedes como una iluminación. Su significado intrínseco vendrá como una iluminación, de repente vendrá a ustedes. Será como encender la luz y ver a todas las personas que estaban sentadas allí. Es repentino, no es lentamente, no es un encendido progresivo, en el que la luz llega lentamente; no es ese tipo de interruptor, es más bien una luz de relámpago. Es como a veces decimos: «me vino como un flash», a veces un concepto, o pensando cual es la solución para este problema, o algún recuerdo que habían olvidado y luchaban por recordar, de repente un flash, como un relámpago en nuestra mente. Así es el mantra, será un flash repentino, ocurre una tremenda iluminación, ocurre Dhiyo Yonah. De repente, quedan establecidos en su verdadero Yo Mismo. Eso es Samadhi. 

Si están en Dharana y el mantra aún no se les ha revelado, significa que aún no han alcanzado el estado de Dhyana del mantra. Aún no lo han absorbido. En química están la adsorción y la absorción. Adsorción es en la superficie. Está adherido a ustedes, pero aún no ha penetrado en ustedes. Dhyana es la penetración del pensamiento en su conciencia, como un relámpago que penetra en un cielo oscuro . De repente, todo se revela. Lo hemos visto en las nubes ―ahora hay muchos de esos momentos, gracias al ciclón―. De repente ocurre un relámpago en la oscura noche, y todo parece de día, los árboles, los caminos, las columnas, las personas, las casas… todo se revela en un flash. «¡Oh, todas estas cosas estaban allí en la oscuridad, y no las veía!» Ese tipo de flash es lo que va a ocurrir. Así es como un mantra se revela. No viene lentamente y golpea la puerta: «Toc toc, ¿estás ahí? Quiero revelarme a ti, sentémonos y charlemos mientras nos tomamos un café». El mantra no funciona así. Un momento repentino, un flash y revela su significado. ¡Se revela! 

¿Qué pasa enseguida, una vez que se revela? No llevará ni un segundo: entran en Samadhi. Esa es la mejor parte; de Dharana a Dhyana es difícil, pero de Dhyana a Samadhi es muy próximo, no hay esfuerzo. Estoy tratando de dar algunos datos positivos. Si logran Dhyana y este mantra se les revela como un flash, Samadhi lo sigue. Y entran en un estado de dicha como ningún otro, donde nuestros sentidos, nuestra mente, el intelecto, aunque se pusieran todos juntos, no alcanzarían a experimentarlo. Ni los placeres físicos, excitaciones mentales, intelectuales… nada llega a parecerse a ese estado de suprema dicha y bienaventuranza.

[bookmark: _gjdgxs]Deben luchar. ¡Luchen! No se rindan en el Dharana. Aham Brahma, Sarvam Brahma…  Aham Brahma, Sarvam Brahma… Aham Brahma, Sarvam Brahma… Sigan repitiendo Aham Brahma, Sarvan Brahma… Aham Brahma, Sarvam Brahma… y de repente ocurre un flash, un flash como un relámpago, como en una noche oscura cuando están luchando para encontrar el camino, la luz de su linterna se agotó, su farol no puede soportar los vientos, y están en medio de un camino muy oscuro: ―No sé qué camino tomar, ni qué es qué―… y un gran relámpago sucede en el cielo, y entonces ven que justo allí hay que doblar a la derecha; lo sospechaban pero no sabían. ―¡Ahora veo claramente!―. Un pequeño flash es suficiente para ponerlos en el camino correcto. 

El mantra se revelará, cuando piense que lo merecen y que están listos. Están listos en su yoga, están listos para esa unión. Se han preparado, con tremendas austeridades, tremendos sacrificios, tremendos desapegos, con firmeza, se han preparado, y como se han preparado tan duramente, se lo merecen, y el mantra llegará a ustedes como una revelación, como un flash. Y en el momento en que el flash llega, su intelecto se ilumina y les muestra qué es. Y de repente ¿qué sucede? Se establecen en su verdadero Yo Mismo, porque el conocimiento ahora les pertenece. Eso es Samadhi.

Entonces están a solo un paso de la hermosa bienaventuranza que Yo estoy experimentando. Están solo a un paso… Porque Samadhi no está ni siquiera a un paso, es un estado. Dhyana es un paso. Dharana: lo han logrado, solo continúen haciéndolo. Si requiere más silencio, realicen más silencio, si requiere que coman solo una vez por día, así no se sienten pesados, bien. Si requiere que se den tres baños por día y que se sienten tres veces a meditar porque quieren estar frescos y dispuestos: muy bien, nadie va a contradecir eso. Todo lo que necesiten; ningún precio es demasiado por esa experiencia. Pueden cambiar todo el mundo por ella. Así es como deben pensar en este momento, cuando han alcanzado este estado, así es como deben pensar sobre el futuro estado. 

Hasta aquí, el esfuerzo estaba en mis manos, eso también lo he dicho, hasta aquí podía venir con ustedes, hasta Dharana podía acompañarlos, puedo decirles el mantra, decirles cómo es la práctica, cómo sentarse y pensar; pero desde aquí, entrar a Dhyana y luego experimentar Samadhi, está totalmente bajo su control, no está bajo mi control en absoluto. Tienen que practicar y practicar, hasta que llegue a ustedes, así es. No pueden ir y agarrarlo. Él tiene que decidir que vendrá hacia ustedes. Y ¿por qué vendría hacia ustedes? Porque esta tan contento con ustedes, que quiere ser suyo, quiere convertirse en suyo.Va a venir por ustedes, los va a buscar, en cualquier lugar donde estén, sentados, en el tercer piso, en el segundo piso, en el baño. Si están en ese pensamiento, va a llegar a ustedes. Muchas personas recibieron esta revelación en lugares muy, muy graciosos. Siéntense, que vendrá, de una forma u otra. Todos hemos visto el flash del relámpago, y de la nada sabes la verdad, y esta verdad es de ustedes, no solo por ese momento; ¡para siempre!

Para siempre la verdad será de ustedes, y la experiencia: Sat está ahí, Chit lo sabía, Ananda es lo que le sigue. Porque ¿cómo pueden conocer a Dios y no experimentar Ananda? Los tres tienen que llegar juntos para Dios. Si experimentan Sat, luego Chit y Ananda son el resultado natural de eso. Pero el Sat está ahí, como en Dharana continúan repitiendo Sat, Sat, Sat, está ahí. Aham Brahma, Sarvam Brahma… Entonces Dhyana se transformará en Chit, la experimentarán, se revela a ustedes. Brilla, y de repente lo saben, inmediatamente. No se retrasen ni un solo momento, todo lo demás puede tener retraso. Si hacen un pedido ahora, y su solicitud va a llevar algún tiempo; si ponen algo a calentar, tardará 10 segundos en calentarse en un microondas, 15 o 20 segundos; congelarlo llevará de media hora a una hora. Pero esto sucede en menos de un momento, sin un micro-momento de retraso les llega. 

Por eso les digo que no hay nada parecido a esta Dhyana en todo el universo, nada lo puede igualar, tan sagrado, tan prístino, tan puro, nada en el mundo se iguala con esa Dhyana. Por lo tanto, deben luchar. Luego de que alcancen esa Dhyana, viene la Paz Suprema, Prashanthi, no paz ordinaria, sino Paz Suprema. Prashanti Nilayam. No Shanti, y menos Ashanti. Sucede la Morada de la Paz Suprema. Swami siempre dice: «Tu corazón es Prashanti Nilayam». Su corazón lo es, pero no han experimentado la paz de Prashanti Nilayam en el corazón. Siempre han comprado un pasaje de avión, tomado un taxi, un tren o autobús y han ido a Prashanti Nilayam. Pero Swami nos dice: «No me busquen fuera, estoy siempre dentro». ¡Tantas veces Él lo ha dicho! Nosotros preguntamos: «¿No es Advaita? ¿Y dónde encuentro Prashanti?». Solo después de entrar en Dhyana llega la paz absoluta.  ¿Cuándo? No una hora después, no un día después ni una semana…  Sin un momento de retraso, viene a ustedes o ustedes van a ella, es lo mismo.

Todos han puesto un esfuerzo hasta aquí, hicieron todo el camino hasta Dharana.  Asti, ahora creen, tiene la fe en las escrituras, en la palabra del Gurú, en la palabra de Swami, esto es Astiti, Astiti, Astiti. Lo dije un millón de veces: Astiti, Astiti, Aham Brahma, Sarvam Brahma; es verdad, es verdad, es verdad. Asti significa no existe. Astika se ha definido de tres maneras; como los que aceptan la epistémica autoridad de los Vedas, como los que aceptan la existencia de Atman, o como los que aceptan la existencia de Ishvara, el Ser Supremo.

El próximo paso es Bhati: debe brillar, se debe iluminar a sí mismo, no le pueden sacar esto por la fuerza, tiene que venir de la Fuente y solo vendrá cuando piense que debe venir. Es muy independiente, no lo pueden forzar con ninguna cosa que hagan , no pueden mendigarle al Gurú; de todas maneras no lo dará, como dije ayer.

Cuando eso sucede, la dicha y la belleza, Ananda, Sundaram, como lo quieran llamar, suceden sin ni un momento de retraso. Si solo pueden estar en este Dharana les dije eso, 9 segundos por 9… algo así, no recuerdo el cálculo, porque era solo para darles un poco de estímulo. Prolonguen esa Dhyana hasta que entre Samadhi por su cuenta. Luchen, luchen hasta que lo consigan, pero no se rindan. Eso es lo que continúo diciéndoles: ¡no se rindan, no se rindan, no se rindan!  Ya han llegado desde tan lejos, ¡cuántos nacimientos! Después de tantos nacimientos y nacimientos y luchas, al final de todo, finalmente han llegado hasta aquí. Están haciendo esfuerzos, tantas semanas de sinceros esfuerzos. Están casi en la cima…. de Dharana a Dhyana y a Dhyana le sigue Samadhi. No tienen que esperar. Por eso no les pedí otra semana, no separé otra semana para que practiquen Samadhi, porque no existe la necesidad, eso sería tonto. Si entran a Dhyana, Samadhi le sigue. Practiquen Pranayama (control de la respiración), Pratyahara (aislamiento sensorial), Dharana (concentración) y a la cuarta semana, si entran a Dhyana (meditación), enseguida le sigue Samadhi (estado espiritual de conciencia). No es necesario una quinta semana para lograr Samadhi, no es necesario. En el momento que sucede Dhyana, Samadhi le sigue inmediatamente.

¿Quién lo dice?  No lo digo Yo, lo dice Krishna. Yama. No lo digo Yo, lo dicen los Rishis, pero si lo tengo que decir, entonces Yo también lo digo: eso es así, es así, es así. Es así y es así solamente. No hay otra manera. Por favor, intensifiquen su Sadhana (práctica espiritual), vayan más profundo en aquello que pueden eliminar, y pasen más tiempo realizando Dharana (concentración). El mejor horario es por la mañana, cuando su respiración esta equilibrada; si su respiración está desequilibrada, realicen dos vueltas de Anulom Vilom hasta que su respiración se equilibre. Siéntense en una posición confortable con la columna derecha, en la misma esterilla limpia, y preferiblemente en el mismo lugar todos los días. Enciendan una lámpara en el altar y no permitan que se apague. Asegúrense de que sea una lámpara grande con suficiente aceite, que esté lejos del viento y de los niños, y que la lámpara continúe brillando, cada vez que pasan la ven y recuerdan: «¡Oh!, aún no ha terminado, aun yo no he terminado…»

Mantengan la esterilla, la lámpara, el altar, siempre listos. Así no tienen que decir «tengo que meditar, perfecto, pero ¿dónde está esa esterilla, donde la guardé?» Y tengan que ir a buscarla… o «dónde está la lámpara, dónde están los fósforos, dónde está el aceite…» Apaguen el ventilador. Mantengan siempre encendida la lámpara, como Akhanda Jyoti, es un muy buen recordatorio, es algo muy positivo, Y cuando se sienten, en el mismo lugar, usando la misma esterilla, tomen un poquito de agua en la mano, y digan un mantra: Om Jalaya Namaha… «Te adoro, agua», porque purifica.  Rocíen un poco de agua en su lugar de meditación. Se requiere lo que llamamos prokshana. Muchos niños del hostal son adeptos, van a bañarse y hacen Prokshana  y vuelven… esa no es una prokshana  tan espiritual.

Tomen el agua, intensifíquenla, purifíquenla con el mantra Om Jalaya Namaha. Varuna) está dentro. Después de hacer un poquito de prokshana, beban unos sorbos de agua, preferiblemente a temperatura ambiente, no muy fría ni muy caliente, lo que excitaría sus sentidos. Porque el agua purifica, calma y absorbe la energía negativa interior. Beban un poquito de agua, porque calma, purifica, absorbe energías negativas en su interior. Siéntense en el asana que les resulte cómoda, si es en una silla en una silla, o en una esterilla, en un cojín, mirando las deidades o lo que sientan en donde se ubican, y simplemente mediten. Si su mente corre de aquí para allá, entonen el Om primero. ¿Durante cuánto tiempo? Hasta que su mente esté estabilizada, esté quieta, como calibrada con ese pensamiento Sarvam Brahma. Puede que lleve algunos ejercicios de calentamiento, puede que saltar al Sarvam Brahma no suceda enseguida. 

Pero esta semana, cuando intensifiquen, asegúrense de sentarse y entonar el Om, lo dije el otro día. El Om es el mantra más poderoso, es un bijamantra, un mantra semilla, es Brahma. Entonces lentamente entonen el Om, que tiene el poder de equilibrar todas sus energías; desde el momento en que entonan el Om, lo que sea que las personas llaman los chakras, sus energías, todo se alinea. Como si hubiera perlas sueltas, y a través de todas introducen un hilo, entonces se alinean en una fila. El Om tiene el poder para alinear todos sus caprichos, sus energías, como sea que los llamen, todo se alinea como un hilo que pasa enhebrando al collar de perlas. Así se alinean por un ratito, puede ser veinte veces, veinticinco veces, veintiuna veces, no hay un tiempo concreto, no necesitan contar hasta durar un periodo específico; cuando sientan que están enfocados, que pueden pensar en una sola cosa, ese es el momento.

Utilicen este procedimiento solo si se dispersan. De otra manera, si pueden ir directamente a la práctica y entrar en Aham Brahma, Sarvam Brahma, está bien, así de sencillo, continúen repitiéndolo. Y recen, recen, recen, antes de la meditación. «Por favor, estoy aquí como saranagatha, busco Tu refugio… Bhargo Devasya Dhimahi Dhiyo Yonah Prachodayat… Por favor, ¡oh encarnación de la iluminación, Bharga Deva, por favor Dhiyo Yonah Prachodayat. No hay problema en cantar el Gayatri también. Es una plegaria: Om Bhur Bhuva Swaha, mi cuerpo, mi mente mi espíritu… Tat Savitur Varenyam, eres el más adorable, el más amado porque eres el Brahman. Savita es el Brahman mismo. Savita es luz, refulgencia, esta Devi es la representación de Gayatri. Pero es suficiente con Brahman… Comiencen pensando en Brahman: «Tú eres el más adorable, Tú permeas mi cuerpo, mi mente y mi espíritu. Tú eres el iluminado, Tú eres la iluminación en sí misma… Bhargo, Devasya… ¡Oh, divino Brahman: revélate a mí, muéstrate, ilumina mi Buddhi, el iluminado,  permíteme experimentarte». 

Solo un simple rezo, pero un rezo sincero. Realmente las palabras no importan. Lo pueden hacer en la mente o pueden visualizar que le están hablando a un halo de luz brillante: 
«¡Por favor, muéstrate a mí, revélate a mí! Te conozco desde la inteligencia, pero quiero conocerte como una experiencia». Así también pueden rezar. No necesariamente tienen que hacer repeticiones, pero si las repeticiones les ayudan en la concentración y en el foco, entonces bien. Como la sesión de bhajans, ayudan a calmar la mente. Todos vienen desde sus trabajos, muchas cosas pasan por su cabeza, y media hora cantando bhajans ayuda a que lentamente los pensamientos se enfoquen en la Divinidad. Tal vez con Ganesha no suceda, pero al final de la sesión de bhajans, más o menos alcanzamos un poco de concentración.

Si cantan, canten el Gayatri, o canten el Om por algún tiempo. A, u, m, y pasa más tiempo en la M, no tanto en A o U, ya que éstas los acercan a los mundos más bajos, traen a ustedes las cosas más terrestres. Cuando cantan la A viene desde el ombligo, la U desde la garganta, que brinda más intelecto y emociones. Al cielo lo llaman con la M; es Brahman, ahí está lo átmico. Tienen que practicar Aum, Aum. El mmmmm tiene que llenar su cabeza. No luchen para hacerlo largo; cantando el Aum más largo no van a llegar a ningún lado, no compitan con esposa e hijos o todos a su alrededor: «Tú lo cantas durante 10 segundos, déjame mostrarte, yo soy un músico, yo lo canto durante 14 segundos, y ahora lo hago 1 8 segundos…». 

Tomen una inhalación profunda. Pranayama tendría que realizarse antes, unas respiraciones, para no comenzar con el cuerpo sin equilibrar. Luego de realizar algo de Pranayama, hagan una respiración profunda seguida de Aum, del largo que sea. De esta manera practiquen algún tiempo hasta que les ayude a enfocarse. Recen a la Divinidad, a Brahman, a Dios, a Swami, a quien sientan que los puede ayudar en esto, o recen a Brahma: «Brahma, revélate, ¡muéstrate a mí! Estoy parado frente a tu puerta. Ábreme la puerta». Golpeen, golpeeen, llamen a Su puerta y la puerta se abrirá. Continúen golpeando. ¿Cómo? Aham Brahma, Sarvam Brahma… Aham Brahma, Sarvam Brahma… Aham Brahma, Sarvam Brahma… Continúen repitiendo eso, y continúen meditando en ese solo pensamiento, la cantidad de veces en el día que puedan, cuando sea que tengan tiempo. Si no están en su hogar y están en la oficina, y sienten que tienen que practicar en ese momento, háganlo, porque no sabemos cuándo Brahma va a venir, no saben realmente cuando puede venir: «Yo no sé en qué forma o momento Narayana va a venir». Entonces, siempre corran y den la bienvenida a todos. ¿Por qué? Porque no saben en qué forma Narayana va a aparecer. «No sabemos en qué forma aparecerá, daré la bienvenida a todos, quien sabe si alguno de ellos es una forma de Narayana, al que estamos esperando desde hace tanto tiempo». En cualquier momento, de repente, están trabajando en la oficina o cocinando, y ese sentimiento llega: «Ahora, ¡necesito sentarme para meditar!» No ignoren ese sentimiento, miren si justo Brahma quiere revelárseles, en ese preciso momento, en ese instante concreto. 

Como decía, hay algunas historias muy graciosas de cómo Brahma se ha revelado a algunas personas en momentos o posiciones muy, muy graciosas. El rey Janaka iba en su caballo a encontrarse con el sabio Ashtavakra, cuando se iluminó. Se encontraba en el bosque, y al bajar de su caballo, mientras tenía una pierna en uno de los estribos y la otra pierna ya estaba fuera del otro. Imagínate a Janaka, rey de Mithila, vestido majestuosamente, lleno de joyas, capa de seda y todo eso, en su caballo, acaba de llegar al ashram de Ashtavakra. La pierna izquierda aún está sobre el caballo y la derecha levantada… como se sientan en la moto. Imaginen que están en el ashram, levantaron una pierna de la moto, y les llega Brahma Dhyana. ¿ Sabía Janaka que iba a experimentar Brahma Dhyana cuando estaba sobre el caballo… sabía el caballo que en ese momento iba a ocurrir? Nadie lo sabía, solo Brahma lo sabía. Mientras levanta su pierna en el aire con la otra pierna en el estribo… de repente tiene un flash de Brahma Dhyana… y Brahma se le muestra en esa fracción de segundo de tener una pierna levantada del estribo. En ese momento él experimenta a Brahman. 

Así que todo es posible, pueden estar haciendo cualquier cosa, preparando un sambar  removiéndolo… y Brahma se les revela. Podrían estar estacionando el auto, y mientras ponen el freno Brahma se les revela. Pueden estar despertando y lavándose los dientes, y de repente un flash, y Brahma se muestra. No lo saben, y deben estar siempre listos. Corran a recibir a todos, ya que no saben en qué forma vendrá Narayana. Estén listos, siempre listos. De la misma manera, la mente debe estar absorta en ese pensamiento, tanto que, si se están cepillando, comiendo, durmiendo, todo sucede como algo exterior, porque en su interior, en lo profundo, siempre está el mantra, la repetición, japa, está sucediendo. Y no sabemos en qué momento Brahma va a decidir: «Me quiero mostrar a esta persona». En qué posición, en qué lugar, en qué momento… Ni idea, solo Él lo sabe. Solo Brahma sabe cuándo piensa que están listos y que se lo merecen.

Para Janaka que hacía tanto… Cantaba los vedas, escuchaba todo, purificaba su mente y al final encontró a Brahma donde no se lo esperaba. No a los pies del Gurú, no escuchando a los Shatras, sino como un relámpago, bajándose del caballo en el bosque. 

No saben cuándo va a venir a ustedes. Solo si están listos para recibirlo. Entonces esta semana prepárense, estén listos, estén listos. En ese momento no deben estar ocupados; cuando Brahma quiera venir, no le van a decir: «Espera que termine este sambar, y luego ven». No, dejen que el sambar se vaya al diablo… eso dirán los que tomen después el sambar. Pero en ese momento lo sienten. Hay una intensidad, la intuición ha llegado: «No, ahora paro, debo sentarme en meditación, me olvido de cualquier sambar, me siento, ya que no sé si Brahma está esperando para revelarse». Cualquier momento, en medio de la noche, cuando sientan necesidad de meditar, algo que les dice: «Este es el momento. Necesito meditar». Es como una mujer embarazada, ella sabrá cuando va a dar a luz. Ella está siempre alerta, despierta y consciente de que el bebé puede nacer en cualquier momento. Así deben estar conscientes ustedes. Nadie sabe, llega de esa manera, viene como un flash de revelación, no como algo lento como, las luces que se van encendiendo tenuemente. Vendrá como un relámpago. Cuando brilla, todo brilla y se revela. Cuando el relámpago ocurre, todo se revela. Su luz es lo que muestra todo, de otra manera nada se nos puede revelar, porque el sol no está allí para mostrarnos lo que hay en ese plano, no hay luna, ni la mínima luz de una estrella, nada. Pregúntense: «¿Dónde está el fuego que nos puede iluminar y mostrar nuestra verdad? ¿Qué hay ahí?» Solo cuando brilla, todo lo otro se puede ver, y todo brilla. Con esta luz todo se ilumina. Vendrá a ti como un relámpago, como un flash repentino y lo sabrás. 

Y Samadhi está enseguida. No significa, atención que viene Samadhi y que se caen de la silla. Es solo un estado de profunda paz. Lo saben, y es tan bonito que no quieren perturbarlo, no quieren dejarlo. Así es como Ramana no quería lidiar con nada, y quería siempre estar absorto en esa paz y silencio, ya que eso es todo lo que desean al final, Samadhi. Lo que hay más allá de Samadhi, se lo diré cuando por lo menos cuando hayan probado el Samadhi; de lo contrario no tiene sentido que les enseñe. Algo de sthitaprajna vendrá a ustedes cuando hayan experimentado Samadhi. Puede que entren en Samadhi y vuelvan a salir también como en un flash, como un relámpago, entran y salen, así… pero ¿para sostenerlo? Sé que se harán adictos, luego de experimentar un día Samadhi no desean comer, ni estar con nadie, porque sienten que hoy no lo han experimentado, que algo les falta en el día, algo está faltando, y ese sentimiento los llevará a la próxima sesión de meditación. Estos son , continúan realizando este Samadhi y de repente llegará ,  por ejemplo mientras cantan un verso de un Bhajan, la dicha suprema los invadirá, sus ojos no se abrirán, no querrán moverse del sitio, solo quieren disfrutar ese estado. Pero tienen tareas para hacer; entonces ¿cómo realizan sus tareas estando así? Una parte no se mueve y otra parte sí. Y son conscientesv que una parte no se mueve mientras otra si… estas allí y estas aquí… ese tipo de cosas van a comenzar a sucederles. Están haciendo su trabajo de oficina… pero como si lo supieran, como en piloto automático… abren la computadora, escriben algo que sabes o no, pero lo escribes con corrección, todo sucederá correctamente, sin ningún error. Todo será perfecto para ti, porque estarás operando desde la conciencia, no desde la mente, que tiene limitaciones; la conciencia no las tiene.

― ¿Cómo es que Swami sabe dónde poner el próximo Ashram, dónde construir la próxima escuela, en qué dirección ir a buscar las tierras, de dónde vendrán los fondos?… ¿Cuáles serán las personas que se encargarán de sus instituciones?, ¿Cómo Él sabe todas estas cosas? ¿Puede la mente pensar todo esto? Dicen: «No, Swami es Dios». ¿Qué es Dios? ¿La conciencia suprema no es Dios? ¿Acaso ustedes no son Dios? ¿No está la conciencia suprema en ustedes? ¡Está, está! ¡Asti, Asti, Asti! ¿Qué hace Swami? Él opera desde la conciencia suprema, Él no tiene que operar desde la mente. La mente conoce limitaciones, no sabe todo. La conciencia sabe todo, solo que cuando la conciencia habla y dice: «así es la forma correcta», llega la mente e interfiere, como un mal ministro: «No escuches, no escuches a esa conciencia. Yo te lo digo, eso no es práctico».

Si Swami dice: «ve allá», y ustedes ya han ido antes y no encontraron nada, la mente les dirá: «¿por que tienes que ir ahí de nuevo a perder el tiempo? Los convencerá. Pero aunque la conciencia hable, ¡háganlo! Aunque parezca más allá de toda lógica, más allá de todos los hechos o los datos que tienen en la cabeza, ustedes síganla. Yo no me senté a calcular mentalmente «Gulbarga tiene que ser primero… o mejor primero Bijapur… o ¿por qué no en Muddenhalli directamente?» No hay cálculos. Cuando tenía que surgir la universidad, solo dije: «Gulbarga, Swami dice Gulbarga». 
―Pero Gulbarga está lejos, hay que ir hasta ahí, ¿por qué no lo hacemos aquí? 
Tantas discusiones… y yo estoy sentado mirando a todas estas personas discutiendo, y pienso: «¡Oh! mi Dios ¿cuándo va a terminar esto?». Espero hasta que todos terminen…
―¿Terminaron?  Vayan a Gulbarga. (Risas) No me molesten más, simplemente lo sé. ―¿Cómo lo sabes? ¿Qué lógica hay detrás? 
―No lo puedo explicar. Simplemente lo sé, háganlo. No puedo ponerme a dar los pros y los contras, no lo haré, no perderé el tiempo. Se trata de escapar de la mente. No traten de hacerme regresar a pensar y calcular, discutir. No me hacen ningún servicio con eso. 

En los últimos diez años he pasado por mucho de esto. Finalmente están de acuerdo, cuando canto una nota alta, entonces todos están de acuerdo. Pero hasta que canto eso y guío sus mentes al silencio, las mentes continúan interfiriendo con Mi conciencia.  Yo opero desde la conciencia y es por eso por lo que sé todo. ¿Por qué lo sé, cómo lo sé? Solo sé que lo sé. 
―¿Cómo sabes eso? 
―No lo sé. 
―¿Cuál es la lógica detrás? 
―No lo sé. 
―¿Va a funcionar de esta manera o de aquella? 
―No lo sé. 
―¿Va a funcionar? 
―No lo sé. Yo solo sé que lo sé. Es eso es lo único que sé hacer, más allá de eso no puedo explicar nada.
―¿Por qué Shiva debe estar parado de esta forma? 
―No lo sé, eso es lo que sé, Shiva debe estar así.
―¿Por qué debe estar en este terreno en vez de en el estadio?  
―No lo sé, solamente sé que tiene que estar aquí. Eso es lo que la conciencia dice. 
―¿Por qué esta persona debe quedarse aquí y la otra debe ser expulsada? 
―No lo sé, la conciencia me dice que debe ser así en este momento. 
―¿Por qué debes llamarlo de vuelta después de haberlo expulsado? 
―No lo sé, la conciencia dice que debo hacer eso. 
―Entonces ¿cómo puedo igual que Tú, lograr yo alcanzar todas estas cosas? 
―La conciencia lo logra, Brahman las logra.
―¡Oh!, ¿puedo también ser tan perfecto y correcto en todo, así no tengo que lamentarme o arrepentirme y no tengo que sentirme con remordimiento más tarde? 
―Sí, por supuesto, si estás operando desde la conciencia.

La conciencia dicta lo que el Buddhi, la mente y todos deben hacer. Por supuesto que necesitan el Buddhi para ir hasta Calcuta y llegar a los otros pueblos y corregir la estatua. Llevó viajar tres horas en avión, seis horas en auto, media hora en barca y dos horas más en otro pequeño vehículo, hasta que llegamos a la estatua de Shiva. Entonces todos lo entendieron, pero ¿cuándo? Cuando la conciencia habló, no antes. Solo entonces siguieron, cuando la conciencia habló. Sin interferencias, sin oposiciones. Eso es lo que sucede cuando confían en su propio Yo Mismo y siguen su Buddhi. Todo funciona por sí solo y todos obedecen, cuando la conciencia habla. Eso es Brahman.
―¿Cómo sabe todo Sai Baba? 
Porque está experimentando esa conciencia todo el tiempo. Él está siempre consiente de lo que está hablando, de lo que está haciendo. Si le preguntan cuál es la lógica, Él no les puede dar la lógica; podría, si eligiera hacerlo, pero muy raramente lo hace. Él dice: «Hazlo.
Si no escuchas, no puedo sentarme a discutir contigo».

Recuerdo a Benjamín Franklin, creo que él dijo: «No discutas con tontos; te bajarán a su nivel y te ganarán en su propio juego». Buda también lo dijo:
―¡No, no, tienes que insistir con que esta es la verdad, Nirvana es la verdad!
―Sí, pero no lo entienden. 
―¡No, debes pelearlo!
―Te aconsejo que no discutas con tontos.
―¡Pero tienes que …!
―Sí, sí, tienes razón. (Risas)
 
Demasiadas personas me hacen demasiadas preguntas, y les digo «tienes razón, ve y hazlo». Luego hacen un desastre, vuelven y me dicen «esto salió mal, esto también salió mal…perdón. ¿Qué tenemos que hacer ahora?». La conciencia…
― Pero ¿por qué todas estas cosas suceden, cómo sabes dónde hacer el Premamrutham, quién tiene que cantar, dónde tienen que trabajar… 
―Porque la conciencia se ocupa. 
Frente a la conciencia no hay necesidad de lógica, no se discute, no hay mente, no hay discusiones ni razonamientos, nada de eso funciona. |
A la gente le cuesta entenderlo,  porque usan la mente para entender, no usan la conciencia. Pero si todos nosotros nos elevamos al nivel de la conciencia y todos operamos en el mismo nivel, ya no habría discordias, ni desarmonías, ni conflictos, ni interferencias. Sería una sola hermosa sinfonía de vida. Porque todos estaríamos en la misma vibración, la misma frecuencia. La misma conciencia, él habla, tú hablas, ella habla… todo lo mismo. Pueden hablar en otro idioma, tamil, kannada o inglés, la esencia es la misma. Por eso todos los rishis transmiten el mismo mensaje, aunque lo recibieron en diferentes momentos. Algunos dicen Tat Twam Asi, otros dicen Prajnanam Brahma, otros Ayam Atma Brahma…  Aunque las palabras elegidas fueron distintas, la esencia es la misma, porque todos operaban al mismo nivel de conciencia.

Cuando ocurra «Vidyagiri» todos van a estar en el estado de Vidya. Así es como va a ser el estilo de la vida. Todo va a suceder por sí solo. Tranquilamente, cada uno va a hacer su trabajo, sin conflictos, sin peleas, sin cuestiones, nada, todos al mismo nivel de conciencia, quietud… todos son Jnanis. Todos son Jivan Muktas. Piensen en un mundo así. Así es como el mundo originalmente era, imaginado por Dios,  soñado por Dios. Pero resultó ser una pesadilla, pasado un periodo de tiempo. Entonces, esto es lo que es, más allá de esto no puedo explicar. 

Están entrando en una semana más de práctica intensiva, de Dharana a Dhyana. Mantengan esta Dhyana todo el tiempo, como la luz que esta iluminando. Inclusive mientras están haciendo su trabajo, la lámpara está haciendo el suyo de iluminar. Su mente se debe quemar con este pensamiento Aham Brahma, Sarvan Brahma… Aham Brahma, Sarvam Brahma… Con cada respiración entrando y saliendo, exhalando e inhalando Aham Brahma, Sarvan Brahma… continuamente, hasta el momento en que Brahma decida venir.

Como ya dije, Janaka tuvo su revelación en el momento en que se apeaba de su caballo. No saben en qué momento se les va a revelar Brahma. Así que cualquier momento en que sientan interiormente una intuición profunda, en ese momento concéntrense y dejen todo de lado. Solo hagan eso. Los va a recompensar. ¡Y muy bien! Ningún costo es demasiado alto para lograr esa sabiduría, ningún precio es muy alto de pagar, ningún sacrificio es demasiado ¡a cambio de la experiencia de Eso, que es quien YO SOY! Conozcan eso, transfórmense en eso, ¡y disfruten eso para siempre!

Estas son mis palabras de consejo. El resto, como ya dije, está en sus manos. Ustedes son sus propios amigos, ustedes sus propios enemigos. Solo ustedes puedes ayudarse, solo ustedes pueden dañarse, de modo que esta vez ayúdense a sí mismos. Yo solo puedo garantizarles que Brahma está esperando para revelarse, el mantra está esperando a convertirse en una iluminación, ¡está esperando!, solo esperando que estén listos. Eso es todo. Si ustedes están listos, está hecho.Y una vez que esté hecho, no hay vuelta atrás. 

Les enseñaré, los entrenaré para que puedan sostener ese estado, aunque lo hayan alcanzado solo una vez experimentando ese estado de dicha, porque estoy hablando de algo que está más allá de ese estado de dicha. Hay otro estado de existencia. Pero primero deben atravesar Chikkaballapur si quieren ir a Bagepalli. Samadhi es una estación, luego Nirvilkalpa Samadhi. Después viene Sahaja Samadhi. Es un proceso continuo de esfuerzo, pero ya no se verán afectados por nada. Por esa esperanza, por ese futuro… ¡esfuércense!



!
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